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F
ueron casi dos años en que pude contribuir a la formación de alumnos de enseñanza media pertenecientes a un 
establecimiento educacional de nuestro país, lugar donde las peleas, riñas, tensiones y discreto nivel académi-
co de algunos profesores suele ser parte del paisaje educativo sin el más mínimo escrúpulo profesional, claro, 
donde un “libre pensador” no logra encajar ante sus pares por la sencilla razón de hospedar un espíritu “dis-

ruptivo” en su metodología impartida, incluso, por “habitar” la escuela bajo un sentido de horizontalidad y libertad de 
pensamiento crítico, uno que hace de esta columna un ejercicio de memoria individual y, por consecuencia, interpela la 
gestión, formación y vicios que algunos colegios vulnerables del país se debilitan “viendo al muerto pasar”.  

Primero, dicho establecimiento educacional aludido se encuentra en la comuna de Puente Alto, cuyos inspectores 
generales son profesores en las áreas de historia, filosofía y literatura. El cuerpo docente se divide entre nivel “técnico 
profesional” de enseñanza media y profesorado de las asignaturas generales exigidas por el Ministerio de Educación. Por 
otra parte, existe una UTP (Unidad Técnico Profesional) que resulta ser psicóloga y docente de historia, una ironía, ya que 
debiese ser una especialista en temáticas de currículo escolar, leyes del Ministerio de Educación y rudimentos a la van-
guardia, bueno, tal vez es el primer vicio, una persona con precarias competencias en el cargo, muy buena profesional, 
aunque meramente designada al final del día. Otro de los vectores que son visibles en esta escuela y como tópico de re-
flexión para el sistema educacional en Chile, encuentra lugar en los abundantes “departamentos” de cada asignatura 
impartida, donde muchos de sus llamados “jefes de departamentos” suelen ser “personitas” con buen carácter, “expe-
riencia” profesional (como si la antigüedad laboral fuera sinónimo de excelencia y calidad), dicho sea de paso, una mentira 
que solo los sostenedores, psicólogos y asistentes sociales podrían avalar, ya que ningún control de calidad serio aplaudi-
ría semejante aberración, más aún, entre más años se habite un cargo, más son los vicios que generalmente se suscitan, 
irónicamente en Chile la “antigüedad constituye grado”. Por ejemplo, en este colegio la “jefa del departamento de educa-
ción física”, alias la “colorina rabiosa”, suele mostrar su incompetencia al imponer, gritar y forzar el aprendizaje hacia el 
alumnado, claro, esta no conoce nada de las denominadas “habilidades blandas”, de lo contrario, sabría que el juego en 
la educación está en que los alumnos quieran estar, donde se pueda convencer, persuadir y aplicar una andragogía sus-
tancial, probablemente, esta entienda andragogía como sinónimo de pedagogía, como ella, tristemente hay muchos en 
el sistema. Cabe señalar que el jefe del departamento de religión tampoco se queda atrás, este desea más bien impar-
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tir una homilía religiosa por sobre preceptos laicos que, entre paréntesis, son la preciosa savia que el alumnado desea 
escuchar, aprender y ejecutar, insisto, de estos vicios hay bastantes y por doquier en gran parte de los departamentos 
inscritos. No obstante, también haría bien destacar el esfuerzo sistemático que existe al interior de este recinto por dig-
nificar las carreras “técnico profesional de educación media”, sin embargo, sería muy oportuno separar la paja del trigo, 
la cizaña de este último y los competentes de esos que debiesen ir a beber leche a su casa por incompetentes y deficien-
tes sin el más mínimo temor.  

Segundo, un “libre pensador” debe tener la capacidad de pesquisar el problema y realizar la sutura paulatinamente 
a través de una narrativa que se convierta en carne, no meramente dar respuestas y soluciones en abstracto, sino bajarlas 
y colocarlas a disposición de todas y todos. Esto último resulta muy difícil, si, muy difícil cuando los docentes en un co-
legio no dominan sus materias y el vicio de las famosas “guías de aprendizaje”, nemotecnia (memorizar los contenidos 
estudiados de forma literal) y usar “bailecitos típicos” para colocar calificaciones, resultan ser el muerto que nadie quie-
re ver, o bien, conviene ignorar. A todo esto, y como si ello fuera poco, docentes que parecen payasos en su vestimenta, 
mal olor, pésima dicción y recurrente sentido de cahuín en sus palabras, no puede sino, indudablemente convertir el es-
pacio de trabajo en una pasarela de “moda”, o bien, en un resabio de mediocridad intelectual, claro, a nadie le importa, 
pero al final del día esto repercute en la calidad de un establecimiento educacional, donde profesores, inspectores, UTP, 
Director, TP, psicosocial y el listado podría continuar, sin duda, en su conjunto hacen la “escuela”, pues, hasta ahora, solo 
espasmos de “exigencia académica” son vislumbrados, ya que la ley del mínimo esfuerzo es el eslogan por excelencia de 
muchos profesionales del establecimiento educacional analizado. ¿Cómo repercute esto a la reflexión formativa del país? 
¿Es Chile un país de mediocres, donde muchos profesores forman parte de esa camada y se sienten orgullosos de estar 
más pendientes del “todes” que de perfeccionarse en sus áreas de trabajo? ¿Cómo mejorar esto si la culpa es compartida, 
donde la administración de un colegio, Ministerio de Educación y entidades reguladoras suelen albergar vicios que no per-
miten tener un cambio sustancial? ¿Cuál es la calidad de las “psicólogas laborales” en un colegio, dado que entrevistan y 
aceptan profesionales a rajatabla y en el tiempo estos dan constantes dolores de parto? ¿Son estas psicólogas altamente ca-
lificadas o es lo que tiró la marea hacia la educación escolar? ¿La realidad del colegio enunciado y la experiencia vivificada 
en sus rincones podría ser sinónimo de una realidad a nivel nacional en aquellos colegios vulnerables? Tal vez, estamos 
en presencia de una “carta personal” que se inscribe como columna de la semana, donde su contenido versa elegante-
mente sobre la base de un paupérrimo sistema educacional que vive Chile, donde, alumnos deficientes, estudiantes con 
prontuario delictual, profesorado muy discreto, lideres con falta de habilidades blandas y “referentes” con débil sustento 
intelectual, parecen ser parte del aula de un colegio tristemente vulnerable, ese que me hace pensar, reflexionar y “habi-
tar”, por ahora, desde afuera, donde se debaten ideas y soluciones, no menudencias de forma, estilo y formato, categorías 
que parecen volver “loco” al jefe de UTP de turno y aquellos “lustrabotas” del sistema educacional; desastre que se vive 
en una parte importante de los llamados colegios vulnerables de Chile en pleno siglo XXI. 

Benjamín Escobedo 
Teólogo e Investigador de Historia

T
odos somos inocentes mientras 
no se demuestre lo contrario. 
Toca probar la culpabilidad de 
una persona a quien le acusa. 

Las personas deben ser tratadas como ino-
centes, no presumiendo la culpabilidad a 
priori ni tratando como responsable de un 
ilícito, a persona alguna. Será una senten-
cia judicial firme y ejecutoriada la única que 
determine en una sociedad democrática y 
libre, si una persona debe ser considerada 
como culpable de algún delito. Las medi-
das cautelares en general y especialmente, 
la prisión preventiva, deben ser decretadas 
de manera excepcional por los tribunales 
de justicia, con el fin de no afectar tampo-
co la libertad personal. Estas son alguna de 
las consecuencias de este principio univer-
sal del derecho.

Últimamente hemos podido compro-
bar que a muchas personas en la práctica 
se les trata como verdaderos delincuentes, 
no existiendo sentencia judicial alguna que 
así lo haya establecido. Estamos asistiendo 
a auténticos linchamientos mediáticos, el 
cual es casi imposible contrarrestar por el 
afectado. A nadie le importa ya sindicar a 
alguna persona como el más aborrecible 
de los delincuentes, si con ello se puede 
ganar el favor de la galería. Se mancilla el 
nombre de cualquiera con fines electora-
les. Mientras, el sistema democrático se 
va hundiendo con el concurso de sus di-
rigentes, cuya conducta luego es imitada 
por el pueblo. Si hasta el Presidente de la 
República trata como delincuente a quien 
los tribunales no lo consideran así. Al no 
ser capaces de tratar a las personas como 
inocentes hasta que un tribunal de justicia 
resuelva lo contrario, estamos socavan-
do el sistema democrático. Una garantía 
esencial de las sociedades democráti-
cas, es el respeto por el debido proceso y 
que nadie pueda ser considerado culpa-

ble. Salvo que una sentencia judicial así 
lo determine.

El caso del cabo de Carabineros, 
Sebastián Zamora, es ilustrativo. Estuvo en 
prisión preventiva algunos meses, afectan-
do su derecho humano a la libertad. Se le 
acusó públicamente de casi asesinar a un 
menor de edad. Una sentencia judicial lo 
absolvió. El principio de inocencia fue pro-
fundamente afectado en su caso. Tenemos 
los juicios contra Daniel Jadue, Cathy 
Barriga, Raúl Torrealba, Claudio Crespo, 
Luis Hermosilla y tantos otros. Todos son 
tratados como culpables y aun cuando al-
gún tribunal les pueda absolver en el futuro, 
en la ciudadanía quedará el estigma de su 
responsabilidad penal. Se dirá que zafó por 
influencias, por poder, por dinero u otros 
motivos. Y en todos estos casos, no existe 
sentencia judicial firme que les considere 
como delincuentes. Pero da lo mismo, el jui-
cio popular, alentado muchas veces por los 
querellantes y por las redes sociales, ya tie-
ne su veredicto: ¡culpables! Y no se trata de 
defender personas individuales, sino trata 
de apuntalar un principio básico para la con-
vivencia democrática. Sin este principio, se 
arruinará la vida a quienes se les conside-
re sospechosos de delitos, sin indagar más 
allá ni darles un derecho efectivo a defen-
sa. Incluso se les llega a tratar como parias 
en la sociedad, afectando también su vida 
personal, familiar y laboral. 

Es muy peligroso esto de los juicios 
populares, que trata como delincuente a 
todo aquel sospechoso de serlo. En la his-
toria de la humanidad, existió un famoso 
caso de condena a muerte de un inocente, 
basado en el clamor popular. En ese enton-
ces, el pueblo sin mediar prueba alguna y 
con el sólo parecer de las gentes, fue ejecu-
tado. Insistimos, no se trata ni se pretende 
defender personas, muy lejos de eso, sino 
sólo principios.

Hernán Ferreira

Abogado

Rodrigo Ojeda

Profesor de historia

T
ras el conteo electoral, un 4 de septiembre de 1970 la UP 
y Allende obtuvieron una mayoría relativa que posterior-
mente fue ratificada en el Congreso Pleno. Así comenzó 
el experimento y la experiencia socialista en manos de la 

UP. Una época controversial con coletazos y ecos en el presente. Un 
4 de septiembre de 2022, otro experimento refundacional fue recha-
zado desde las urnas y el recuento oportuno de los votos. El rechazo 
puso en pausa al octubrismo y sus secuaces incendiarios. El pueblo 
le dijo que no a la constitución de Atria y Boric. Septiembre es el mes 
de la patria y de elecciones con luces y sombras.

En pleno 2024 el Partido Comunista (PC) sigue declarando que la 
UP es un “proyecto inconcluso”, en el Frente Amplio (FA) creen de ma-
nera soterrada en el mismo mandamiento. El FA reconoce en Allende 
un liderazgo y dice nutrirse de la corriente histórica del socialismo. 
Cuesta entender desde el presente esa denominación de “proyecto 
inconcluso” y sus alcances en el siglo XXI, salvo desde el ideologis-
mo de quienes no quieren opiniones divergentes del pasado ni en el 
debate, y ven en la UP su piedra angular y filosofal. El pasado es re-
visable y la historia se escribe con fuentes y testimonios. Un joven 
economista de 24 años presenció la UP y escribió un artículo desde 
su especialidad, llamado: “el costo social del gran experimento”. Un 
trabajo in situ sobre los dos primeros años de la UP, un análisis de 
la gestión económica realizado por el expresidente Sebastián Piñera 
en tiempos de la vía chilena al socialismo.

Piñera comienza señalando que el diagnóstico económico de la 
UP estuvo sustentado en lo “dogmático y por la dependencia ideológi-
ca”, forzando interpretaciones y estrategias económicas sin sustento 
técnico. Una economía con un enfoque populista que quedó al “ser-
vicio de la estrategia política” cuyo objetivo fue ampliar la base de 
apoyo de la UP en su tránsito del socialismo. Esas estrategias fue-
ron de corto y largo plazo. Ambas, sujetas a los “intereses políticos 
de la Unidad Popular”. Intereses que descuidaron “notoriamente la 
ampliación de la capacidad productiva de la economía chilena”, y los 
problemas crónicos: la inflación y el estancamiento económico, con 
costos sociales de arrastre y sin solución. 

El primer año de la UP fue de “redistribución”, un buen año de la 
mano de las capacidades instaladas por el gobierno de Frei Montalva 
en inversiones, reservas internacionales y otros factores positivos 
del momento. Un respiro, a corto andar se hicieron evidentes los 
costos del socialismo producto de un “pésimo manejo de la política 
económica”. Costos de la vía chilena que son “compartidos por una 
minoría, y rechazados por la gran mayoría”. El sector público “nun-
ca funcionó como una unidad orgánica e integrada” tras la “fiebre 
de estatizaciones” y “el escaso talento técnico y administrativo”, fru-
to del cuoteo ideológico y político de los distintos componentes de la 

Unidad Popular; el técnico fue reemplazado por un militante o diri-
gente político. La fiebre estatista incorporó masivamente empresas 
sin definir prioridades ni una mirada sensata sobre las reales empre-
sas estratégicas. El criterio técnico fue sobrepasado por presiones de 
dirigentes y trabajadores, generando “un caos” y efectos colaterales 
en lo cotidiano del país.

El joven Piñera confirma una vez más que el diagnóstico econó-
mico de la UP fue errado, basado en un dogmatismo e ignorancia con 
estrategias sin sustento alguno por parte de los “profetas del mar-
xismo criollo… vieron lo que querían ver; vieron lo que veía Marx en 
la Inglaterra de 100 años atrás”. Profetas que manejaron irresponsa-
blemente la política monetaria que alertó Piñera ante el “fantasma 
de la hiperinflación”. La UP agotó las paciencias y las reservas eco-
nómicas, incluso pasó a importar alimentos. En lo económico no se 
improvisa ni reemplazas lo técnico por la “incompetencia de mu-
chos de sus personeros”. 

El análisis del expresidente Piñera abarcó los dos primeros años 
de la UP. Criticó desde lo testimonial, lo económico y los datos, su-
brayando en la falta de expertos, la improvisación económica y la 
toma de decisiones irresponsables en el forzado tránsito al socialis-
mo. El año 1973 confirmó mes a mes el descalabro económico y los 
costos sociales que padecieron los sectores más desposeídos. Tras 
la publicación del libro de la Editorial del Pacífico durante el mismo 
año (Chile. El costo social de la dependencia ideológica), la tesis de 
Piñera quedó confirmada, lo ideológico de la vía chilena estuvo por 
sobre lo técnico; la UP derivó en un fracaso. Muy poco de ese fraca-
so la izquierda frenteamplista conoce y reconoce. La Unidad Popular 
ofreció mucho, pero terminó concretando poco. El texto constitucio-
nal del octubrismo ofreció todo y se quedó sin nada, sin reconocer 
hasta ahora las culpas propias.

El PC insiste en ver en la UP un proyecto inconcluso; es de esperar 
que no nos toque padecer nuevamente la improvisación, la incom-
petencia y el dogmatismo en la toma de decisiones, ya fue suficiente 
con “el estallido” y los ensayos constitucionales. La UP fue un expe-
rimento que produjo la división de la sociedad en polos beligerantes 
y excluyentes que nos llevaron al precipicio. Aún existe una mino-
ría que no quiere asumir ese experimento como un fracaso propio, 
sin delegar las responsabilidades políticas e históricas. El PC duran-
te septiembre eleva siempre el mismo volantín y culpan al viento de 
todo (el FA es un volantín errante). Elevan el antagonismo entre opre-
sores y oprimidos, con una dosis incendiaria de odiosidad sobre sus 
enemigos. El catálogo de demandas y enemistades fue declarado en 
su “fiesta de los abrazos”. Para el PC, Piñera fue un opresor y un ene-
migo, a quien no acompañaron en el funeral de Estado realizado, ya 
que los comunistas no perdonan ni olvidan.

Piñera y la Unidad Popular (UP)
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